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Se publica cuatro veces al mes.—Precios de suserieiou; En 
Biirgos, real y medio; en provincias, dos reales, pago adelantado. 

Números sueltos dos cuartos.

PONTOS DE SUSCRICION.—Imprenta de la Sra. viuda de Villanueva, 
Plaza Mayor 2, y en la Lotería del Sr. Hernando, paseo del Espolón. 

Anuncios á precios económicos.

Marzo 50. R E D A C C IO N  Y  A D M IN IS T R A C IO N ; L A IN -C A L V O  2 0 , 2 .” Nnm. 5.

—Los libros de caballerías que tanto 
daño hacen á la humanidad.....

—¡Ah! Ese es Miguel de Cervantes.
—Adiós, Fígaro. Buenos dias.
—Te he conocida por esos libros.
—¿Si, eh? Pues, hijo, dalos un Don 

Quijote.
—Nos sobran infinitos.
—¡Vah! Estás de mal humor porque 

te trataron mal.
—Tonto; pues qué, ¿crees tú que si 

tú vivieses ahora entre vosotros te ha- 
bian de tratar mejoré ¡Boberia! No co­
noces el mundo.

—Apurar, cielos, pretendo, pues que 
me tratáis asi, que delito cometí.....

—Tú eres Calderón, hombre, me 
alegro, ¿Y qué cuentas de bueno?

—Querria comerme la mitad de lo 
que he escrito.

—¿Pues? ¿Tan mal te tratan?
—Que no me entienden una palabra.
—Hijo, ten paciencia por que eso 

pasa con toda la gente de la antigüedad.
—Dentro de un siglo la Europa será 

cosaca ó casaca.
—¡Ola, amigo Napoleón! ¿también tú 

por aquí?
—¿Me has conocido por mi profecía..?
—No por tu profecia, sino por tu 

Perogrullada. ¡Si la hubiera dicho yo!
—Veo que eres lo de siempre. Incor­

regible.
—A tí te pasó lo que á todos los que 

han venido al mundo á ser los primeros 
galanes.

—¿Qué les pasa á esos pobres hom­
bres?

—Que se lo encuentran todo hecho, 
hasta que.....

—Si; hasta que, echándose á obrar

por euenta propia todo lo lleva el 
diablo.

—Eso mismo; hasta que se os sube el 
humo á la chimenea. Que es fácil.

—Le faltaba al mundo la mitad y  yo 
se la he dado*

—Colon, bien venido ¿como va?
—Fígaro, no me dejan en paz esos 

señores.
—Â a, porque andan moliéndote los 

huesos.
—Mis huesos se redujeron á polvo 

en Santo Domingo, sírvate de regla.

h í

Va >_
La mujer, que jamás tuvo 

La facultad de elegir,
¡En cuanto se vió electora.....
Ni Colon, Guzman, ni el Cid!

—¡Noticia fresca! Eso ya lo sabia yo,
—¿Por qué conducto?
—Los hombres grandes no dejan en 

el mundo mas que el puñado de polvo 
de su cuerpo. Y hay hombres que no 
son del mundo sino de la humanidad.

—Pues, ¿si vieras como salí yo del 
mundo?

—Si; saliste fresco como una lechu­
ga. Ocho dias antes de morirte creías 
que estabas á catorce leguas de la India. 
¡Si éstas sueltan los hombres grandes

vete tomando el pulso á los chiquitos!
—No me equivoqué más que en me­

dio mundo.
—¡Mis papeles! ¿en dónde están ?ms 

papeles!
¡Ole con ole! Este es el Marques de 

Villena el redomado.
—El mismo que viste y calza, Fígaro.
—Con qué no hay mas que ha­

blar, ¿eh?
A mi no me la das, y tú lo sabes; 

tú eres de los de la magia persa, de los 
de los oráculos, de los Misterios eleu- 
sinns.

—Pero habéis cambiado el nombre.
—Si; ahora os llaman espiritistas.
—¿Y qué piensas de nosotros?
—Hombre, poca cosa. El hombre ca­

mina por el mundo con dos ad latere. 
El bueno va á la derecha y el otro á la 
izquierda.

—Si, vamos; y el hombre que anda 
por cuenta del que va á la izquierda.....

—Ve con los ojos cerrados, acierta 
lo que pasa á la sazón en otros paises, 
escribe, pinta..........

—Y habla por boca de ganso.
—Pero no se lo harás creer.....
—A los incrédulos.'Pues, hijo, éstos 

son capaces de creer que vuelan bueyes. 
Y lo hacen.

—Porque nadie cree mas que el que 
menos cree. También se me figura que 
tú te metiste en estas diabluras por im­
prudencia más que por otra cosa... Lue­
go, la curiosidad.....

—Gomo pasó con otros, ¿sabes?
—¡Puff! Don Cárlos segundo padecía 

una enfermedad nerviosa porque le do­
minaba este sistema absolutamente.

—Y en la exaltación de su imagina­
ción ....

—Deliraba sin dormirse; como mu­
chos hablan ellos solos.
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—Y desconocidas entonces las enfer­
medades nerviosas y sus fenómenos.....

—Le llamaron El Hechizado. Pues. 
Mira si metiste bulla coa tus hechizos. 
Tú eres el moderno alborotador de este 
cotarro.

—Sin saberlo. Esta justicia debes ha­
cerme. ¡Y que te van á llamar tonto!..!!!

—Tanto peor para ellos: y las costas!
Pues mira que el chico tiene cara de.....
\Figaro\.....cuando te dig'O que......

—Lo del alborotar el cotarro me 
pertenece, dijo Napoleón fruncido el 
ceño.

—¿Qué le ha de pertenecer á V? ¿por 
donde? Esto del cotarro es obra de la fi­
losofía solamente, repuso Calderón.

—Esto viene de haber castig-ado yo 
los libros de caballerías; téngalo usted 
entendido, continuó Cervantes.

—Esto viene de haber yo dado la uni­
dad al mundo, dijo Colon.

—Ento mone'por m í solito, exclamó 
un nene»

-C alla Birlibirloque, que td no tie­
nes cartas en este juego; Monigote! ¡tu 
nunca,fuiste ni has de sor autor de 
nada. Anda á buscar colillas.

—Esto viene..... ¿de dónde? amigo
Fígaro.

—Oe haber llegado el dia del des­
arrollo de la inteligencia,

—Pero aunque ese dia haya llega­
do....

—Pues se empeña en que ha de ser 
ella sólita.

—Pero, señores, ¿y la sensibilidad y 
la conciencia?

—La orgullosa razón no respeta na­
da, y si no que lo diga el señor Mar­
qués.

—¡Pero si el hombre es un ser mo­
ral que ha de vivir bajo las leyes inmu­
tables del Universo!!!

—Pues la razón no quiere leyes.
—Pues entonces.....entonces......
—Entonces yo, prorrumpió el señor 

Emperador, echando mano al pomo de 
la espada.

—¡Bah! ¡usted romperá la crisma á 
todo un siglo! ¡hombre! i después que 
usted fué el primero.....

—Pues yo volveré otra vez á escri- 
,bir comedias, dijo Calderón.

— buena hora mangas verdes, con­
testé yo: ¿Con qué dicen que el Teatro 
no influye un pito en todo cuanto toca 
á las costumbres.... ?

—¿A qué no’sabe usted por qué di­
cen eso?

—Toma, porque estos chicos ni quie­
ren lecciones ni maestro. Nada de en­
señanza.

—Vaya, pues á la cama.
—Y dejar que descubran otro mundo.

—La tierra ya está patente, compa­
ñeros.

—En tal caso....  La ley del escar­
miento.

—Apaga y vámonos, concluyó Fú 
garó.

Es un sueño que tuve la otra noche.

* *
—Padre, mire usted que esto va 

malo.
—¿Y quién te mete á tí donde no te 

llaman?
Si se lo dige á usted antes de empe­

zar la guerra contra los turcos!.....
—Chiquillo, á la escuela.....!
—Le dige á usted que venceríamos 

los rusos á los turcos, porque estos ya 
beben vino; pero que con motivo y pre­
testo de la guerra se nos habla de me­
ter la Pepa en casa. Que siempre suce­
dió lo mismo en todas partes.....

—Esto no se puede sufrir!.... tal des­
acato.

—Vamos, ¡que no conoce usted lo 
que es ésta señora!

—¿Estamos en Moscovia ó qué es esto^
—Sí señor; en Moscovia....  pues por

eso!
Sigue una escena muda, pero ruido­

sa. El gran rio Theiss se ha salido de 
madre; otros se salen de padre y muy 
señor mió.

Este número es un pequeño obse­
quio que dedicamos á nuestros suscri- 
tores.

La Grecia quiere extender su terri­
torio y dilatar sus fronteras con motivo
de la muerte de la Turquía europea.....
Heredar ab intestato.

Mas pequeña fué en la antigüedad y 
conquistó el mundo. Y todavía el mun­
do es su conquista. ¡Pero qué afan, se-, 
ñor, de no mirar sino por los ojos de la ¡ 
cara!

—Fortmiy ha sido exhumado. ¿Será 
para traerle á Madrid, sin duda alguna, 
como merecen los genios?

—No sabia yo que Fortuny fué ban­
quero y poli.....

—Sí señor, polilla de ios intrusos.

—¿Quién vence? ¿El magnánimo que 
reduce á dinero una victoria, ó el que 
conociéndolo paga á la vista en cantidad 
fabulosa? La respuesta en Alemania.

—Yo no sé si he de sér proteccionis­
ta ó libre cambista; es decir, -si he de 
pedir la libertad de comercio ó las 
aduanas.

—Eso es claro como la luz. Cuando 
tengas que comprar ó vender, mira lo 
que te tiene mas cuenta. Y pides eso, y 
te haces eso. Esa es la regla.

—Sí, vamos; y cuando quiera hacer 
ruido y partido.....¡ya!

E L  T IO  L IL A .

—¿Conque vamos mejorando la for­
tuna?

—Pues, vine á cuentas conmigo, 
señor Fígaro, y dige para mí: ¡Lila! 
esto no puede ser. Aquí hay que echar 
por otra parte- Pagar la renta, costear 
las labores, mantenerla yunta, cargar
con la contribución.......  imposible. Y
vendí la yunta.

—Qué está usted diciendo? ¿y los 
abonos?......

—El abono verdadero es el que ten­
ga que hacer al amo en oro y plata. 
Abono que no es de valde, -ó poco me­
nos, no abona, sino que mata el campo.

—¿Y qué cuenta se echó usted?
—Pues una muy clara; y es, que el 

buey trabaja para mí como un ines y 
come doce. Y,para este viaje-no he me­
nester cabalgadura.

—¿Y quién ara y quién trilla?
—Pues, mire usted, nadie. Labor de 

arado, tiempo malparado. Y me puse á 
palotear y layar con unos peones. En­
tonces vio por primera vez la luz el ter­
reno. En España toda tierra, salvo la 
vascongada, es tierra virgen. No mas 
la han arañado. Y en cuanto á lo de 
trillar, pues......yo no trillo.

—¿Y qué razón tiene usted para eso?
--.Pues, que nu hace falta. El grano 

se cae hasta soiito, si le dejan. Y esta 
es una cosa que parece mentira que 
tenga yo que advertirla; y es necesa­
rio. Conque con un par de sacudidas 
contra el prado pronto se suelta y los 
.manojos de paja los conservo así como 
oro en paño.

—¿Y qué uso hace usted de esos 
manojos?

—Esos son mi manejo. Los pico con 
el hacha y los derramo por el terreno, 
después de sembrado. Porque ha de sa­
ber el s e ñ o r q u e  la paja abriga 
la heredad y deshace el''hielo. -Gon 
unos terroncitos por encima..... ¡per­
fectamente !

—¿Y el alimento para el ganado?
—El ganado no come paja, sino qnQ 

le obligan á comer paja. El tiempo ¡nfj. 
nito que gastan en la trilla, no es para 
trillar el grano, que al momento-salta, 
sino para dañar el grano y trillar la 
paja, que en venta nada vale y es el 
gran tesoro del labrador. Y-además.....

—Usted os verdadero tio Lila.
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—Sí señor, y me rio de lilailas. Ade­

más quería decir, que me llaman en mi 
pueblo Barre, Bay're.

—Porque pasa usted barriendo todo 
el dia.....

—Ni mas ni menos; las calles y los 
campos, la hoja y yerba seca y todo lo 
menudo va con la p.aja al sembrado. Y 
con evitar el írio se evita el mal todo, 
y arropo y deliendo los sembrados 
cuanto puedo. Y los frutales.

—Conque lo que usted hace....
—lüs aplicar el trabajo á la agricul­

tura, la cual no es, ni puede ser una 
fábrica de algodones ó de quincalla. La 
agricultura no es una industria fabril, 
sino una industria creadora de prime­
ras materias. ¿Me entiende usted?

—Lo voy entendiendo.
—Los jornales de mis peones para 

la siembra y agosto importan poco di­
nero.

—¿Y desde la siembra al agosto?
—Sn cuanto el tiempo lo permite no 

cesó un solo dia. Pero sin ansia ni so­
bre aliento. Lo mismo, yáun mas, hace 
un hombre en ciento cincuenta dias 
que ciento y cincuenta hombres en un 
dia, y me economizo el gasto pesado de 
los escavqdores. ¡Qae .todp está ,en el 
trabajo! y créame usted. Nunca Ig, echo 
de mandón ni de capatáz de mis criados.

—¿Y el órden para la siembra?
—Siembro la cuarta parte de mi ter­

reno.
—¡Tío Lila! ¡tio Lila!
—Y lo demás es prado de secano 

para el ganado posible. Y no me procu­
ro jamás simientes raras cuando tengo 
las ricas y los yeros, y las prodigiosas 
avenas de Hungría y de Polonia, de 
rendimiento tan grande. Y las yerbas 
de pienso.

—¿Y con todo eso?
—Crio ganados que con el árbol me 

sacan de mis apuros. Esta es, por hoy, 
la agricultura; y créame su merced, 
que he dicho algOr Cuando los señores 
de las üncas acaben de divertirse en 
las cortes y ciudades, entonces pensa­
remos en otra cosa.

La agricultura es el patrimonio del 
pobre, y no puede vivir sin la econo­
mía mas esquisita. Si se pudiese explo­
tar la agricultura como una fábrica de 
sedería, ó asunto de comercio, el capi­
tal, la riqueza se hubiesen hecho due­
ños’de ella, y desamparado el pobre, 
por necesidad se hubiera comido al pro­
pietario. Pero ya se paga el delito.

—¿De qué manera? hombre.
_¿No ve usted como ya sobra la in­

dustria y la agricultura falta? La agri­
cultura es la destinada á poner orden 
en todo el mundo. ¡Fabricar! líábricar! 
¿Y cómo se vende si hay ya cien relojes

para cada hombre? Y esta es la crisis 
industrial, Señor Don Fígaro. Y lo peor 
es, que por divertirse la gente, y por 
encontrarse salida la avara industria, 
fábrica y produce sin tasa objetos de 
lujo que tengan atractivo ó sirvan de 
reclamo. Y los campos se abandonan, y 
la mas necesaria producción yace en 
cruel olvido. ¡Solo la salud que se gana 
en la aldea vale mas que las mas exa­
geradas diversienes!

—No siga usted, Lila, que voy á po­
ner por escrito esta visita.

—^Mientras yo sigo en mis trece por 
de contado. *

* *
Ha llegado al Instituto de Rurgos 

una bellísima colección de ejemplares 
de Historia natural. Entre ellos precio­
sos corales y coralóides.

*

Cniz y  Corona, drama del Señor Ca- 
viedes, representado con éxito en Ma-; 
drid. ¿Conque t'odavia es posible el dra­
ma histórico? Esta sociedad que no 
quiere mas que lo del dia, la actualidad, , 
los asuntos que revelen un porvenir.... ' 
Lo estoy viendo y no lo creo. Pero ya ;
se el por qué de este suceso.....Gomo i
la novedad es lo primeroL....' Yo tam -' 
bien á veces me divierto en recordar . 
mis pasados años. ¡Todo está tan rebus­
cado! ¿no es verdad? Por lo demás, Don
Sancho de Portugal...... nos tiene sin '
cuidado.

*
if If,

Voy á formar una junta que se ocupe 
del modo de hacer progresar la ciencia 
y el arte.—Primera sesión. Discurso del 
Presidente: en éi se verá lo que fué el 
mundo antes del mundo; antes del prin­
cipio. Se estampará en el acta un voto ' 
de gracias. Si tal discurso no merece i 
un voto, que me emplumen.—Segunda 
sesión: sobre qué .distintivu han de lle­
var los socios.—Tercera: Cuando y en 
donde se ha de usar la cinta. Sobre todo 
la cinta.—Cuarta, quinta, sesta y sétima: 
el lugar que debe ocupar la corpora­
ción. Un lugar. Las siguientes: sobre 
que son actos oñciales. Las demás; so­
bre que son los oficiales de los actos. 
Salvas honrosas excepciones, y muy 
respetables.

*
* ¥

—Qué es aquel pollo que se dirige 
á una joven? Un alumno que entra en
examen para probar el curso.

★
4 *

¿Qué es una suegra? La pesadilla de 
un marido. El tutor de la naturaleza 
para la niñez del matrimonio.

¿Qué es el valor? ¿qué es el precio 
de las cosas? Los economistas no lo 
dicen. Valor es el mérito verdadero de 
las cosas en el orden de la creación; 
para el fln que fueron criadas. Precio 
es lo que valen las cosas en nuestros 
mercados. *

« *
¿Podrá darse una ocasión en que los 

hombres tengan mas precio que valor, 
económicamente hablando? Ustedes di­
rán.

* *
¿Que por qué no pone Fígaro chara­

das? No basta cada número de Fígaro?

Hoy, mañana, pasado mañana ocurre
la necesidad de buscar modelos.....Una
ciudad monumental como Rurgos! Te­
niendo «Los Monumentos Arquitectóni­
cos de la de San Fernando.....

+ *
Cuantas son las estaciones? Primave­

ra, (supongamos) Estio, (ni sobrino) Oto­
ño, (eso si) Invierno (un poco) y la de 
Burgos, (que vale^ior todas.)

Siguen los conciertos en el teatro 
del Principe Alfonso, y en buen éxito 
la obra del Señor Caviedes.

¥ ¥
La Asociación esi)añola de agricultu­

ra y aclimatación ha cesado por foltade 
recursos, sócios y asistencia á las sesio­
nes....  Esto no tiene lado alegre. Si­
lencio.

¿Qué puede ser una tapia de tierra 
para cerrar un espdcio en el cam})0? La 
belleza mas completa. Haga usted la pa­
red; pinte con carbón sobre ella lo que 
guste en gran tamaño. Yo buscaré un 
peón de albañil que pique los fondos 
con cualquiera herramienta, y á esas fl- 
guras y campos pondré coronas, guir­
naldas, ceñidores, ajorcas y toda clase 
de adornos de yedra, ciprés, laurél y 
pino; y á los paisajes lo que usted guste, 
en cuatro dias. Además de la Arquitec­
tura hay otro arte.

*
* *

Advierto que los japoneses llevan ya 
frac y guante blanco.

*
¥  ¥

¿Qué es frac? Una cluaqueta con pro­
longaciones indispensables. El mini- 
mun.

★
¥  ¥

Un caballero portugués ha atravesa­
do ya el Africa de lado á lado. Esto va
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por la posta.'Ahora á civilizarla; esto va 
en tortuga. Está poblado el interior, tie­
ne corrientes preciosas de agua dulce, 
montañas^benóficas, valles expléndidos, 
y caribes y monstruos y antropófagos. 
El mundo va perdiendo sus misterios fí­
sicos. Se va poniendo en prosa.

♦ *
Mr. de Lesseps va á romper el Istmo 

do Panamá; á establecer la navegación 
inmensa uniendo el Atlántico y ePPací- 
fíco. Este mar me hace gran falta; y en 
cuanto al Istmo, se me ocurre que por 
allí está la Isla de Cuba.

* *
Un terremoto en Persia en la región 

del Mar Caspio que aniquila ciudades 
enteras, y en los alrededores la peste 
negra silenciosamente. Y dicen que ésta 
proviene de sardinas corrompidas y de 
salmones averiados. ¿Âo ha de temblar 
la tierra donde se corrompen los salmo­
nes! ¡España, no temas; Arme está tu 
suelo!

« *
—Don Cecilio; ¿tiene usted el Diapa­

són normál?
—¿Yo'? no señor, no por cierto.
—Pues entonces, ¿cómo da usted La?
—Hombre, de ninguna manera.
—Está visto; usted no sabe lo que es 

Diapasón.
Diapasón es cierta regla y órden para 

determinar y construir un instrumento 
que dé bien La. Tiene 870 vibraciones 
por segundo.

—¡Qué barbaridad!
—¿No conoce usted el teatro público?
—¡Ah! ya caigo, ya caigo.... !
—Espere usted á que vaya á buscar 

un colchen.
—El La debe ser aquel punto que da 

la orquesta antes de empezar á tocar lo 
que vaya á tocar.

—EsoSes,lDon2Cecilio. Y por ese La 
se afinan todoshos instrumentos. |

—Claro; porque sinó cada instrumen­
to se iría por su lado.

—¡Considere usted! Pues antes no 
habia un La determinado para todo, que 
esto de cantar unos por todo lo alto y 
otros por lo bajo....

—¿Y en qué consiste?
—En que cada uno canta según su 

garganta y no con arreglo al Diapasón 
normal. Sin unidad de principio. ¿Es­
tamos?

Miranda de Ebro, perdiendo en la 
oscuridad del silencio su admirable 
fuente medicinal, su contorno delicioso 
é inestimable por sus mieses, sus vides, 
sus dolomías (cal, carbono y magnesia)

sus ricas piedras do construcción, sus 
hierros, sus minas romanas, sus esteati­
tas, (jabón de sastre) sus bosques incom­
parables, sus frutas espontáneas y cul­
tivadas, y sobre todo, los esfuerzos de 
sus habitantes, cuya naturaleza reúne 
las condiciones de mas valor: su centro 
de comunicaciones, su espíritu mercan­
til. Sombremos para en adelante que 
nos ha de hacer gran falta. Y pronto.

♦ ★
« *

¿Qué es el territorio de Briviesca? 
Un charco diluvial que se formó entre 
las crestas de Pancorbo y las eleva­
ciones de la Brújula. De aquí la feraci­
dad y hermosura de su terreno de sedi­
mento hasta gran profundidad leve y 
movedizo, por lo que se resieiuen los  ̂
edificios de esta culta población. Una de 
las comarcas notables de este Partido 
es la de Poza con sus salinas, sus már­
moles, y sus ejemplares^de bisúlfuro de 
hierro, (hierro y azufre) que sobre su 
belleza, encierran grande utilidad. La 
zDiia de Poza es volcánica antigua.

le
* «

La iglesia de San Nicolás de Miranda 
de Ebro es un ejemplar arqueológico 
del siglo onceno; denlos masjnotables. 
El convento de Briviesca un modelo del 
Renacimiento. Obra de la Gasa de los 
Condestables de Castilla.

Repetiremos mil veces, que unién­
dose la propiedad, dando sus terrenos 
en garantía, y no dejando momento de 
reposo, tendrá caminos de toda clase, 
facilidad de exportación, importancia y 
riqueza. Que nuestros males son la de­
sunión y la apatía. Con buenas comuni­
caciones no tiene necesidad un vecin­
dario de acudir á los grandes centros 
en busca de movimiento y de soláz. 
¡Demasiado le irían á buscar!

¿Cuántos cuerpos simples dicen que 
cuenta hoy la Química? Sesenta y cinco, 
dos mas ó menos; y el que lo cree se­
senta y seis.

¿Cuál es la llave, cuál la seguridad 
de la industria? La invención. Por eso 
es la mas universal la industria france­
sa. El que carece de invención no es 
industrial; es una rueda, no mas, de la 
máquina productora; un encargado de 
aplaudir á los inventores incesantes, un 
prospecto del verdadero industrial. Cui­
dado.

Producen su efecto las noticias que 
ha de haber borrascas, que han de des­
atarse huracanes, que han de alborotarse 
los mares. La causa de estos anuncios

que tanto impresionan es, amados lec­
tores,' ni mas ni menos el Equinoccio de 
lajPrimavera.'EI.Sol pasa á iluminar el 
norte del mundo, viniendo del sur y 
produce estos fenómenos, que otroldia 
determinaremos.

♦ *
El general! ruso Drentéln ha sido 

asesinado en el jardin-inveruadero ber­
linés: en el hotel Moscou ha sido asesi­
nado un agente de policía moscovita, en 
Bélgica varios capitalistas han sido ame­
nazados de muerte. Esto sucede cuando 
en los desiertos de la Arabia pétrea se 
levanta un altar al becerro de oro. ¿Ten­
dremos los|berlines0s en berlina?

La espantable emigración alemana á 
las Américas aumenta de dia en dia. So­
bre todo, el Ducado de Báden.

¿Pues, no estaban la civilización, la 
riqueza, la industria, el comercio, el re­
nacimiento, la felicidad en el Imperio 
de la Confederación germánica? Está 
visto que los hombres son al revés que 
las estatuas; cuantos mas lejanos mas 
grandes; cuanto mas de cerca....

Mr. Wauthlér enviado á la explora­
ción del Africa á reemplazar al desgra­
ciado Créspel ha perecido en la región 
central ecuatoriál. Era lugarteniente de 
la Asociación internacional africana. 
Pero, ¿qué se figuran ustedes que bay 
en lo interior del Africa? Lo que en las 
costas; tierra y tierra, eso si, frita.

La naturaleza, que con sus sabias le­
yes dirige los destinos de la sociedad, 
cuando ésta huye de la aldea para ir á 
las diversiones y recreos de los grandes 
centros, sitia por hambre el propietario 
para restablecer el equilibrio. El simple 
colono ni tiene capital ni conocimientos 
para levantar de su atonía á la agricul­
tura.

Pocas cosas hay tan notables, tan be­
llas tan provechosas tan poéticas co­
mo ver los pueblos pequeños llenos de 
pianos y carruajes. Así lo verifica la 
Rioja; así crecen de dia en dia las fortu­
nas se mejoran h)s frutos y se civilizan 
los países.

—¿En qué consiste que las obras de 
nuestros artistas mecánicos no tienen en 
el mercado la salida que deben prome­
terse? ¿Y vienen del estranjero?

—En que faltan en nuestros talleres, 
en general, la limpieza, la delicadeza de 
la obra, el buen gusto que crea el estu­
dio del arte. Para esto son las Acadé- 
mias.

Imp. de la viuda de Villanueva.
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